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ESCUDRIÑAR 


;S.  Juan  5.39). 

“Escudriñar  las  Escrituras  signifi- 
ca procurar  conocer  su  verdadero  sen- 
tido, y apoderarse  de  todo  el  tesoro  de 
sabiduría  práctica  que  encierran. 

1.- — Para  lograr  tan  importante  re- 
sultado, es  ante  todo  indispensable  preo- 
cuparse del  valor  de  cada  palahr-v  en  el 
texto. 

Los  traductores  de  la  Biblia — lo  nus- 
mo  que  los  traductores  de  cualquier 
otro  libro — se  hallan  continuamente  en 
presencia  de  serias  dificultades.  Cuando 
un  vocablo  tiene  más  de  un  sentido,  co- 
mo á menudo  sucede,  es  á veces  angus- 
tioso decidirse  por  éste  ó aquel. 
De  ahí  que  sean  tantos  los  ensayos  de 
traducción,  y que  haya  siempre  necesi- 
dad de  corregir.  La  misma  persona  que 
opta  hoy  por  tal  ó cual  sentido,  adcpla- 
rá  tal  vez  otro  mañana. 

Otras  veces,  no  hay  titubeos  de  esa 
clase,  pues  es  claro  el  significado  verda- 
dero de  una  palabra  ; pero  acontece  que 
no  existe  en  el  idioma  al  que  se  traduce, 
un  término  que  exprese  con  exactitud 
el  término  hebreo  ó griego,  y hay  que 
conformarse  con  algo  aproximado. 


Voy  á dar  un  ejemplo  entre  muchos 
otros : 

Eta  el  diálogo  entre  el  Señor  y San 
Pedro  (Ev.  según  San  Juan,  cap.  21, 
versos  15  á 17),  leemos  generalmente 
mi  nuestras  Biblias:  “¿Me  amas? — Sí. 
te  amo”,  y “apacienta  mis  corderos, 
apacienta  mis  ovejas”.  Pero  no  sólo  hay 
dos  palabras  en  el  texto  griego  para 
decir  amar,  sino  que  Pedro  no  ha.ee 
nunca  uso  de  aquella  empleada  por  Je- 
sús. Igual  variedad  se  nota  en  el  término 
apacentar,  uno  de  los  cuales  expresa  so- 
bre todo  la  idea  de  dar  alimento,  y el 
otro  la  idea  de  vigilancia.  Los  traducto- 
res no  ignoran  esas  diferencias,  y saben 
que  son  importantes;  pero  las  tienen  que 
callar,  por  carecer  de  palabras  equiva- 
lentes en  su  propio  idioma. 

El  pasaje  que  nos  sirve  de  texto  y de 
título,  es  un  caso  interesante  de  otra  cla- 
se de  dificultad.  Sucede  algunas  Veces, 
que  es  imposible  decir  en  qué  modo  está 
el  verbo  de  la  frase,  y por  lo  tanto  no  se 
sabe  si  da  una  orden,  ó si  reconoce  un 
hecho;  no  se  sabe  si  hay  que  traducir: 
escudriñad,  ó escudriñáis.  Por  mucho 
tiempo  se  ha  dicho  “escudriñad”,  en- 
tendiéndolo en  el  sentido  un  mando  dado 
por  el  Señor  á los  Judíos  y á los  hom- 
bres en  general. 

Pero  no,  tal  no  fue  el  objeto  de  Jesús 
en  esa  circunstancia,  sino  más  bien  de 
mostrarles  la  inutilidad,  y hasta  el  peli- 
gro, de  los  actos  más  hermosos,  cuando 
deplorables  sean  las  disposiciones  del 
corazón.  “Escudriñáis,  sí,  las  Escritu- 
ras, esperando  de  ese  modo  tener  vida 
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elerna;  pero  con  tanta  maldad  lo  hacéis, 
que  donde  hablan  claramente  de  mí  que 
os  traigo  y ofrezco  esa  vida,  cerráis  los 
oíos  á fin  de  no  ver,  perdiendo  así  tiem- 
po y trabajo.” 

¿Qué,  pues,  diremos  en  conclusión?-  - 
Diremos  que  es  menester  dar  alguna  im- 
portancia á la  Palabra,  reflexionando, 
cotejando  si  es  posible,  y escuchando 
atentamente  cuando  alguien  nos  explica. 

Cuando  el  Señor  se  digna  hablarnos, 
hemos  de  desear  entender  con  la  posible 
exactitud,  y no  conformarnos  con  algo 
aproximado.  Si  tratándose  de  un  docu- 
mento humano,  existiera  la  menor  du- 
da acerca  de  una  cláusula,  ó de  una  ci- 
lla; si  fuese  un  poco  difícil  leer  la  can- 
tidad á cobrar,  se  haría  todo  esfuerzo 
por  no  confundir  9000  con  7000,  y na- 
die encontraría  exagerado  aquel  cuida- 
do, ni,  menos  aún.  condenable.  ¿Será, 
pues,  menos  importante  la  revelación 
del  amor  de  Dios,  que  una  herencia  ma 
t(  rial  ? ! 


2 — El  fiue  escudriña  no  se  conforma 
con  conocer  el  valor  de  cada  palabra  del 
texto,  procura  conocer,  además,  el  sen- 
tido y alcance  de  la  cosa  dicha , ó del 
pensamiento  expresado.  Para  conseguir- 
lo con  la  mayor  posible  certidumbre,  de- 
berá guiarse  por  estas  tres  reglas  prin- 
cipales : 

a)  Tener  presente  todo  el  discurso,  á 
fin  de  poseer  el  hilo  del  razonamiento,  y 
poder  entrar  en  la  mente  del  que  habla 
ó escribe,  pues  es  sabido  que  una  frase 
suelta  puede  ser  muy  diferente  de  cuan- 
do ocupa  su  lugar  al  lado  de  otras  fra- 
ses. 

b)  Enterarse  de  las  alusiones  y refe- 
rencias á otras  partes  del  libro  ó á otros 
libros,  particularmente  del  Antiguo  Tes- 
tamento, á hechos  históricos,  á prácticas 
y creencias,  etc.,  etc.  Sin  esa  precaución, 
nos  resulta  incomprensible  mucha  parte 
riel  trozo  que  leemos,  cual  si  hablara  en 
lengua  desconocida. 

c)  En  fin,  fijarse  bien  en  las  circuns- 


tancias de  toda  clase  en  que  í'ué  dicho 
• escrito  lo  cpie  estamos  estudiando.  Es 
claro,  por  concretarme  á un  caso  solo, 
que  las  reglas  contenidas  en  el  cap.  11 
de  la  1.a  Epístola  á los  Corintios,  respec- 
to tle  cómo  debe  cubrirse  la  cabeza  una 
mujer  que  ora  ó profetiza,  fueron  dic- 
tadas en  gran  parte  por  las  circunstan- 
cias locales,  y no  deben  preocuparnos 
mayormente  boy  día,  en  una  sociedad 
cristiana. 


3. — En  fin,  escudriñar  las  Escrituras 
significa  mirar  bien  adentro  y bien  hon- 
do, á fin  de  sacar  todo  el  alimento  que 
encierran  para  nuestra  vida  espiritual. 
Son  plenamente  suficientes  para  todos 
los  casos  que  se  presenten.  Enseñan  á 
los  jóvenes  y á los  ancianos,  á los  que 
están  risueños  y á los  (jue  están  tristes, 
' los  ricos  y á los  pobres,  y á cada  cual 
conforme  á sus  necesidades.  Un  pasaje 
nos  dice  hoy  lo  (pie  no  nos  había  dicho 
ayer,  y mañana  nos  dirá  todavía  algo 
nuevo.  Todo  su  mensaje  es  el  bienveni- 
do, á su  tiempo.  Es  inagotable  la  Pala- 
bra; pero  hay  que  dejarla  que  hable  ella, 
y no  torcerla  ni  voluntaria  ni  involun- 
tariamente. Es  inagotable;  pero  no  en 
e1  sentido  que  podamos  sacar  de  ella 
cuanta  idea  extraña  nos  pase  por  la  ca- 
beza. Los  que  se  creen  los  más  respetuo- 
sos de  la  Palabra,  son  á menudo  los  que 
mayormente  la  torturan.  Escudriñarla, 
quiere,  pues,  decir  pedirle  su  contenido, 
y ninguna  otra  cosa  más. 

B.  A.  P. 


Cincuentenario  de  Nueva  Helvecia 


Uno  de  los  redactores  de  La  Union 
Valúense,  asistió  á las  fiestas  del  cin- 
cuentenario de  la  Colonia  Suiza  y pro- 
nunció, invitado  á decir  algo,  las  siguien- 
tes palabras : 
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Señores : 

Al  aceptar  la  invitación  con  que  me 
habéis  distinguido,  permitidme  que  una 
mi  humilde  voz  al  concierto  de  alaban- 
zas (pie  hoy  se  tributan  á los  fundadores 
de  Colonia  Suiza  y á los  progresos  de  és- 
ta en  sus  primeros  cincuenta  años  de 
existencia.  Represento  en  medio  de  vos- 
otros la  vecina  Colonia  Valdense,  her- 
mana mayor  de  cuatro  años,  la  que  en 
el  mismo  lapso  de  tiempo,  cual  p ratifica 
colmena,  ha  tenido  muchos  enjambres 
en  los  numerosos  grupos  y colonias  que 
han  salido  de  su  seno,  tales  como  la  Co- 
lonia Cosmopolita,  Artilleros,  Tarariras, 
Riachuelo,  Miguelete,  Ombúes  de  Lava- 
lie,  en  el  departamento  de  Colonia,  Ca- 
ñada Nieto  en  el  Soriano,  y en  el  vecino 
país  allende  el  Plata,  la  colonia  Belgra- 
no  y la  colonia  Iris.  En  nombra  de  todos 
y como  Redactor  de  La  Union  Vajlden- 
sl,  os  traigo  el  saludo  sino  oficial,  oficio- 
so, de  los  colonos  hermanos  vuestros  en 
las  mismas  tareas,  en  idénticas  aspira- 
ciones, luchas,  trabajos  y resulta- 
dos satisfactorios.  Efectivamente,  nues- 
tros padres  han  pasado  por  las  mismas 
zozobras  en  los  tiempos  primordiales  de 
la  fundación  de  estas  colonias,  y hoy  en 
presencia  de  los  progresos  á pasos  agi- 
gantados que  todos  constatan,  nos  es  di- 
fícil representarnos  las  situaciones  an- 
gustiosas, los  sinsabores,  las  dificultades 
de  los  primeros  años,  en  que  si  les  hubie- 
ra sido  posible,  muchos  quizás  hubiesen 
vuelto  á su  país  de  origen. 

Cuenta  la  historia  que  al  pisar  el  te- 
rritorio americano,  el  conquistador  Her- 
nán Cortés,  para  quitar  á sus  soldados 
la  esperanza  del  regreso,  quemó  sus  na- 
ves, entusiasmándolos  así  á la  conquista 
y á pensar  en  el  porvenir  antes  que  en 
lo  pasado  y en  la  patria.  En  tales  ó pa- 
recidas circunstancias  debieron  encon- 
trarse los  fundadores  de  estas  colonias, 
lejos  de  los  suyos  y de  su  patria,  igno- 
rantes del  idioma,  extraños  de  las  cos- 
tumbres, rodeados  de  un  ambiente  que 
no  los  comprendía  privados  muchas  ve- 


ces de  recursos : solamente  una  lucha  he- 
roica y titánica  contra  esas  mil  contra- 
riedades y una  fuerza  de  voluntad  ó to- 
da prueba,  pudieron  sostenerlos  para 
sobreponerse  al  desaliento  y resistir  al 
embate  de  las  embravecidas  olas  de  la 
adversidad,  hasta  dominarlas  y vencer- 
las. Por  eso  en  medio  del  regocijo  y de 
las  fiestas  de  este  día,  no  podemos  impe- 
dir que  algo  así  como  un  sentimiento  de 
pesar  se  asome  á nuestras  mentes,  y es 
el  de  que  no  haya  un  grupo  numeroso 
fie  los  fundadores  sobreviviente,  para 
que  les  pudiéramos  tributar  nuestro  ho- 
menaje  de  respeto  y agradecimiento, 
merecida  aunque  tardía  recompensa  á 
las  luchas  que  sobrellevaron  para  dar- 
nos esta  patria  hermosa,  rica,  feliz,  país 
incomparable  donde  los  días  de  nuestra 
existencia  se  deslizan  en  medio  de  como- 
didades y bienestar  que  ellos  no  conocie- 
ren. Pero  si  en  ésta  que  fué  para  ellos  su 
segunda  patria,  nos  han  dejado  una  he- 
rí ncia  de  honor  y gloria,  cuyo  eco  re- 
percute hasta  en  los  más  lejanos  ámbitos 
de  la  República,  no  podemos  ni  debemos 
descansar  sobre  los  laureles  conquista- 
dos : la  herencia  de  gloria  puede  trocar- 
se en  descrédito,  si  cada  uno  no  se  com- 
penetra de  su  propia  responsabilidad  y 
no  se  propone,  como  mira  da  sus  esfuer- 
zos y trabajos,  mantener  los  progresos 
realizados  y acrecentarlos  aún  más.  Para 
eso  conservemos  incólume  el  sacrosanto 
patrimonio  de  laboriosidad,  honradez, 
rectitud  y moralidad  que  nos  legaron  y 
que  es  aquello  por  lo  que  más  se  nos  dis- 
tingue en  el  país,  cimiento  que  ha  dado 
base  al  hermoso  edificio  de  buen  renom- 
bre con  que  pueden  enorgullecerse  los 
habitantes  de  estas  colonias.  Hijo  yo 
mismo  de  colono,  puedo  hablaros  con 
franqueza : porque  reinaron  los  princi- 
pios de  moralidad  desde  su  fundación, 
estas  colonias  han  tenido  el  desarrollo 
que  boy  admiran  propios  y extraños. 

Luchemos,  pues,  todos  unidos  para 
mantener  esas  sagradas  tradiciones  de 
honor,  en  el  hogar,  en  las  familias  y en 
ei  medio  ambiente  en  que  actuamos,  y 
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entonces  seremos  verdaderamente  titiles 
á la  sociedad  y contribuiremos  al  engran- 
decimiento de  la  República,  deseada  re- 
compensa (pie  podíanos  y debemos  darle, 
en  señal  de  gratitud  por  la  acogida  be- 
névola que  brindó  á nuestro  padres  y 
'por  sus  sabias  disposiciones  y leyes  libe- 
rales que  ampararon  los  derechos  de  to- 
dos. 

En  nombre  dte  la  Colonia  Valdense,  de 
b cual  me  bago  el  portavoz,  os  doy  el 
parabién  y os  felicito,  amigos  de  la  Co- 
lonia Suiza,  por  los  brillantes  progresos 
que  habéis  podido  realizar  en  estos  cin- 
cuenta años  de  vida. 

L.  J. 


CORRESPONDENCIA 

Tarariras,  Abril  20  de  1912. 

Señor  Director: 

L \ Union  Valdense  ya  dijo  en  sus 
\ oficias  focales,  que  las  familias  Félix 
(del  finado  Federico)  y Berger,  nos  han 
dejado  para  irse  á establecer  en  otros 
parajes,  con  pérdida  apreciable  para  es- 
ta iglesia. 

A esas  dos,  hay  que  añadir  dos  más, 
de  las  que  no  podemos  separarnos,  sin 
expresar  nuestro  sentimiento  de  un  mo- 
do especial.  Don  Emilio  Félix,  que  tam- 
bién fue  á ‘"teuder  su  tienda”  en  el  Sa- 
randí  (Lavalle),  formó  parte  de  este 
Consistorio,  ocupando  el  puesto  de  an- 
ciano por  el  Riachuelo ; y no  es  exage- 
rado decir  que  se  esmeró  en  el  cumpli- 
miento de  los  importantes  deberes  de 
su  cargo. 

Don  J.  S.  Bostagnol,  de  Tarariras,  va 
á radicarse  (expresión  humana  usual) 
en  La  Paz  de  Colonia  Valdense,  donde 
compró  la  propiedad  de  don  D.  Tourn. 

No  sólo  fué  miembro  del  Consistorio, 
primeramente  como  diácono,  y después 
como  anciano,  por  todo  el  tiempo  que 
lleva  de  existencia  esta  iglesia,  sino  que 


lia  sido  siempre  el  ayudante  apreciado 
o el  pastor,  á quien  ha  sustituido  mes 
tras  mes,  una  ó más  veces,  en  la  direc- 
ción del  culto  público,  y,  de  algún  tiem- 
po á esta  parte,  en  la  Escuela  Domini- 
cal, haciéndose  de  ese  modo  acreedor  á 
la  gratitud  de  la  congregación. 

No  titubeamos  en  decir,  además,  que 
á su  perseverante  actividad  se  debe,  en 
gran  parte,  la  vida  de  esta  “Unión  Cris- 
tiana”. De  modo  que  su  partida  es  una 
pérdida  general  de  consideración.  Abri- 
gamos, sin  embargo,  la  esperanza  de 
que  no  dejará  de  ser  útil  y fiel  en  la  igle- 
sia de  su  nuevo  domicilio. 

Acaban  de  ser  nombrados  en  su  reem- 
plazo, los  ancianos  F.  Rostan  y C.  Fé- 
lix, quedando  especialmente  encargado 
del  culto  el  primero,  y de  la  escuela  do- 
minical el  segundo. 

Daría  otras  noticias,  pero  no  quiero 
entrar  en  campo  ajeno. 

Suyo  cordial  mente 

B.  A.  Pons. 


Belgrano,  Abril  15  de  1912. 

Mi  estimado  amigo: 

A mi  vuelta  de  la  Conferencia,  tuve 
que  visitar  en  San  Jorge  á la  señorita 
Magdalena  Jahier,  enferma  desde  casi 
q<»  meses,  y que  no  había  podido  ir  á 
ver  antes  porque  supe  de  la  enfermedad 
de  ella  sólo  dos  días  antes  de  salir  para 
el  Uruguay.  La  encontré  muy  debilita- 
da pero  relativamente  bien,  y especial- 
mente agradecida  por  el  mensaje  evan- 
gélico que  yo  le  traía.  Sigue  aún  en- 
ferma. 

Por  la  misma  ocasión,  visité  la  fami- 
lia Constantin,  probada  por  la  pérdida 
de  su  jefe,  Enrique  Costantin,  oriundo 
de  Prarostino,  fallecido  algunos  días 
antes  de  mi  regreso,  á la  edad  de  60 
años. 

Dos  días  más  tarde  fui  llamado  á San 
Carlos  para  el  entierro  de  la  señora  de 
César  Giacomino,  fallecida  á los  29  años. 


LA  UNION  VALDENSE 


261 


dejando  cuatro  huerfanitos.  Siendo  ella 
católica,  su  familia  quiso  hacer  las  t un- 
ciones religiosas  de  su  iglesia,  lo  que 
no  fué  obstáculo  para  que  á pedido 
ael  marido  y del  suegro,  se  hiciera,  se- 
gún costumbre  nuestra,  el  culto  en  la 
casa  mortuoria  y al  cementerio,  seguido 
con  mucha  atención  por  el  público  for- 
mado en  su  mayoría  de  católico-roma- 
nos. 

El  día  de  Viernes  Santo  sepultamos 
los  restos  mortales  de  Pablito  T.  Davyt, 
hijo  mayor  y único  varón,  de  nuestro 
amigo  Pablo  Davyt  (de  D.  Daniel,  de 
Colonia  Valdense)  fallecido,  cuando  aún 
no  tenía  12  años  cumplidos,  á consecuen- 
cia de  un  accidente : jugando  con  un 
Flobert,  se  le  escapó  un  tiro,  hiriéndole 
en  el  antebrazo  izquierdo.  Parecía  cosa 
de  poca  importancia. . . pero  á los  cinco 
días,  se  le  declaró  el  tétano,  y el  pobre- 
cito  murió  al  día  siguiente. 

A todos  estos  afligidos  por  enfermeda- 
des ó muerte  de  algún  ser  querido,  lle- 
gue, también  por  conducto  de  La 
Union,  la  expresión  de  nuestra  sim- 
patía, con  el  voto  de  que  Aquél  que  hi- 
zo la  herida  sea  reconocido  también  é 
invocado  como  el  único  que  puede  sa- 
narla, dando  verdadero  consuelo  al  co- 
razón dolorido. 

El  Viernes  Santo  fueron  admitidos  á 
la  Santa  Cena  cuatro  catecúmenos  de 
L.  clase  de  Ojessler.  Dios  quiera  hacer 
de  ellos  miembros  vivientes  de  su  Igle- 
sia ! 

El  amigo  Francisco  Poét,  hijo,  do- 
miciliado en  Venado  Tuerto,  me  parti- 
cipa el  nacimiento  de  una  nena,  acaeci- 
do allí  el  21  de  marzo  ppdo.,  á la  cual 
pusieron  por  nombre  Dora  Ernestina. 
Al  publicarlo  en  La  Union,  confor- 
me á su  deseo,  presento  á los  esposos 
Poét-Rochon  mis  felicitaciones  por  esta 
primicia  de  su  matrimonio,  deseando 
que  esta  niña  sea  siempre  para  ellos  un 
motivo  de  gozo  como  lo  es  al  presente. 

Reciba  los  saludos  cordiales  de  S.  S. 
y amigo 


Noticias  locales 


Colonia  Valdense. 

Daniel  Grand  vendió  su  propiedad 
ii  Enrique  Plavan  y piensa  dar  un  paseo 
á los  Valles. 

— La  ganadería  está  en  gran  suba. 
La  carne  se  vende  á 0.1  (i  centésimos. 

Alfonso  Griot  presentó  renuncia  de 

Comisario  de  Colonia  Suiza  y viene  á 
trabajar  las  tierras  paternas,  en  reem- 
plazo del  hermano  Ernesto  que  se  muda 
á San  Pedro. 

— Se  halla  gravemente  enferma  la  se- 
ñorita Cecilia  Robert,  hija  de  don  Pa- 
llo Robert. 

— -Cata|ina,  viuda  Rivoir,  obtuvo  la 
autorización  para  colocar  un  recuerdo 
sobre  la  tumba  ele  su  esposo.  Agradece 
á las  personas  que  le  han  acompañado 
con  su  simpatía  por  la  muerte  de  su  pe- 
queña  hija  y nos  pille  que  lo  manifeste- 
mos por  medio  de  La  Union  Valdense. 

— Don  Juan  Bonjour  compró  la  tum- 
ba donde  fueron  inhumados  los  restos 
-de  su  hija  Ana  Bonjour  de  Courdin. 

— El  señor  Gonnet  no  aceptó  el  cargo 
cu  Inspector  en  Rivera,  por  razones  de 
familia. 

- — Pedimos  disculpa  á las  personas  de 
quienes  no  publicamos  hasta  ahora  las 
colaboraciones  por  falta  de  espacio. 

— La  escuela  dominical  de  Comba  en- 
tregó una  colecta  de  los  niños  liara  el 
Crfanatorio. 

— Teófilo  Tourn  trilló  con  su  máqui- 
na hasta  la  mitad  de  abril. 

—La  colecta  para  el  Orfanatorio  dió 
* 23.09. 

- — Después  de  algún  tiempo  de  descan- 
so la  señorita  doctora  María  A.  Ugón, 
fué  á abrir  su  consultorio  en  Montevi- 
deo, donde  le  auguramos  mucho  trabajo. 

— Después  de  larga  enfermedad  cpie 
duró  cinco  meses,  falleció  la  señora  de 
Alfonso  Mondon,  de  65  años  de  edad. 

— La  señorita  María  Berton,  hija  de 


E.  Beux. 
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doña  Judith,  viuda  Berta,  fué  noml) ra- 
da ayudante  para  la  escuela  del  Nuevo 
Turín. 

- — La  señorita  Elena  Jourdan,  de  Pa- 
blo, fué  como  maestra  á la  cañada  Ma- 
gallanes (Dolores),  para  las  familias 
Gauthier,  Guigou  y Tourn. 

— El  estudiante  Manuel  Malan,  de 
Juan  Daniel,  entró  en  la  Facultad  para 
estudiar  Odontología. 

— Por  descuido  un  muchacho  prendió 
fuego  al  galpón  del  señor  Ugón,  (pie  se 
quemó  totalmente,  así  como  el  pasto  que 
contenía.. 

La  Paz. 

Don  David  Tourn  vendió  su  propie- 
dad á J.  S.  Rostagnol,  de  Tarariras,  y 
piensa  ir  á los  Valles. 

— Próximamente  tendrá  lugar  el  re- 
ate de  las  chacras  y demás  bienes  de 
los  esposos  fallecidos,  Pedro  Armand 
I gón  y María  Durand,  de  acuerdo  con 
los  avisos  que  publicará  el  rematador 
don  Miguel  Salustio. 

Colonia  Suiza. 

Juan  Rivoir  y Enrique  Charbonnier, 
dejaron  Las  Barrancas  y se  fueron  á es- 
tablecer en  San  Pedro. 

— Luis  Wibmer,  de  Jackson,  compró 
dos  lotes  en  Las  Barrancas. 

— Enlaces  efectuados:  Diego  Ilill  y 
Juana  Sturzzenegger,  Antonio  Dambo- 
riano  y Rosa  Vila,  Jorge  Prieto  y Alber- 
tina Berger,  Alberto  Soncleregger  y Ma- 
ría Kuster. 

— Falleció  el  padre  de  los  Bernardi 
á la  edad  de  94  años. 

— Llamó  la  atención  la  triste  muerte 
fiel  farmacéutico  señor  Dreyer,  la  vigi- 
lia de  las  fiestas  del  Cincuentenario. 

Estas  se  efectuaron  conforme  estaba 
anunciado  en  los  programas,  reinando 
un  éxito  halagüeño,  por  lo  cual  felicita- 
mos á la  Comisión. 

Asistió  en  representación  del  Gobierno 
el  Ministro  de  la  Guerra,  General  Ber- 
lín ssa  y Jerez. 


Se  hicieron  once  grupos  para  la  dis- 
tribución de  los  asados.  Se  habían  car- 
reado 33  vacas,  17  de  las  cuales  eran  re- 
galos de  los  colonos.  Las  suscriciones  al- 
canzaron á 2,600  pesos. 

— Abrió  el  acto  oficial,  después  del 
culto,  el  escribano  señor  Sturzzenegger, 
á quién  contestó  el  Ministro  de  la  Güe- 
ña. Don  Santiago  Háberli  pronunció 
un  discurso  en  dialecto  suizo,  y el  pastor 
Richter  uno  en  alemán.  Bajo  la  sombra 
de  los  paraísos  se  sirvió  un  almuerzo  á 
los  invitados  y á los  fundadores  sobre- 
vivientes. Por  la  tarde  hicieron  uso  de  la 
¡'alabra  el  doctor  Ernesto  Frías,  los  Mi- 
nistros Suizo  y Alemán,  el  cura  párroco, 
un  delegado  de  la  sociedad  de  Socorros 
de  Montevideo,  L.  Jourdan  y un  joven 
estudiante.  Daeosta  de  apellido. 

Por  la  noche  se  efectuó  el  gran  ban- 
quete oficial  en  el  “Hotel  Suizo”,  al  que 
asistieron  250  personas. 

El  segundo  día  de  fiesta  fué  dedicado 
á los  niños  y por  la  noche  á los  fuegos 
a rtificiales. 

Un  coro  de  señoritas  y jóvenes  cantó 
varios  himnos  apropiados  á las  circuns 
tuncias. 

Rosario. 

El  señor  Rebufat  desea  vender  su  ne- 
gccio  para  retirarse  á descansar. 

— El  señor  Gonnet  da  clases  para  pre- 
parar maestros  y para  ingreso  á la  Uni- 
versidad. 

Cosmopolita. 

Se  efectuó  el  casamiento  de  David 
Bertinat,  21  años,  de  Bobbio  Pellice,  con 
Josefa  Gabriela,  Lageard,  argentina,  de 
20  años,  residentes  en  la  costa  del  Sauce. 

— La  señorita  Benech,  hija  de  Este- 
van,  fué  á dar  exámenes  para  maestra 
er  Montevideo,  donde  la  vimos. 

■ — Don  Samuel  Schaffner  tuvo  que 
llevar  á la  señora  enferma  á Montevideo. 

Artilleros. 

Se  efectuó  el  casamiento  de  J.  Daniel 
Geymonat  Malan  con  una  hija  de  don 
Pablo  Avondet. 
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— Felipe  Gardiol  (hijo)  se  está  mu- 
dando para  San  Pedro.  Sentimos  que  su 
padre  esté  algo  delicado  de  salud. 

Tarariras. 

El  22  en  Colonia,  tuvo  lugar  el  sepe- 
lio de  una  niña  de  19  meses,  hija  de 
Luis  Geymonat  y Alicia  Charbonnier, 
de  San  Juan. 

— El  22  á las  6.10  p.  m.,  mientras 
Clemente  Félix  y su  esposa  con  una  hija, 
cruzaban  el  paso  á nivel,  fueron  embesti- 
dos por  un  tren  de  carga  que  destrozó 
el  vehículo  y mató  un  caballo.  Ellos  pu- 
dieron saltar  del  vehículo  y resultaron 
ilesos. 

En  la  estación  se  estableció  una  carni- 
cería y un  molino  de  maíz. 

— David  Planchón,  de  Estanzuela,  tu- 
\ o que  acudir  al  médico. 

— Nunca  hubo  tanta  acumulación  de 
cereales  como  este  año,  en  la  estación. 

— Aumentaron  las  familias  de  Ernes- 
to Gardiol,  Manuel  Dalmas,  Estevan 
R'cca,  Luis  Miguel  Long  y Victor  Maino. 

— Ehirique  Díaz,  del  Riachuelo,  se 
trasladó  á San  Juan. 

— Emilio  Davyt  arrendó  un  lote  en 
San  Pedro. 

— Santiago  Ricca  y otros  ya  están 
r-  mpiendo  en  las  nuevas  chacras. 

Colonia. 

Visitamos  al  señor  Pontet,  quien  nos 
enseñó  la  semilla  del  árbol  de  Artigas 
que  le  fué  enviada  por  el  señor  Griot, 
del  Paraguay. 

Miguelete. 

La  Administración  de  Rentas  va  á co- 
brar  la  Contribución  Inmobiliaria  á los 
colonos  que  no  aran  lo  que  marca  la  ley 
respectiva. 

— Está  enfermo  desde  hace  tiempo 
don  Pedro  Pontet. 

— Varios  colonos  acarrean  sus  cerea- 
les á Santa  Catalina,  estación  más  cer- 
(a  que  la  de  Tarariras.  Parece  que  se  va 
á abrir  el  camino  á la  estación  Termb 
nal,  que  abreviaría  mucho  la  distancia, 


— Se  estableció  en  Miguelete  don  Au- 
relio Walser,  quien  tiene  quesería  y está 
arando  también.  Compró  una  fracción 
ae  campo  á David  Davyt. 

Lavalj/e. 

Se  efectuaron  los  casamientos  de  Da- 
vid Artas,  de  Juan  Daniel,  con  una  hi- 
ja de  J.  S.  Baridon;  y de  un  hijo  de  Pa- 
blo Artus  con  M.  Janavel,  de  Estevan. 

— Juan  Ramean  (hijo)  se  estableció 
en  Campana,  donde  arrendó  campo. 
Santiago  Charlin  compró  en  Campana 
un  lote  y arrendó  otro  Antonio  Grill. 
Juan  Salomón  compró  una  pequeña 
fracción  á Pablo  Berger. 

— La  señora  de  Pablo  Negrin  sigue' 
mejor. 

— En  Conchillas  se  abrió  un  Hotel 
por  cuenta  de  la  empresa. 

Dolores. 

Santiago  Charbonnier  con  sus  cuña- 
dos Daniel  y Luis  Durand  de  La  Paz. 
fué  á Sarandí  del  Yí  (Durazno),  donde 
arrendaron  campo  y trabajarán  con  un 
taller. 

—La  familia  Monnet  arrendó  en  la 
estancia  de  Garmendia. 

Montevideo. 

Don  Luis  Gilomen  estuvo  enfermo  de 
fiebre  tifoidea. 

— Vimos  al  señor  Alberto  Valdez, 
quien  no  pudo  continuar  en  la  Repú- 
blica  Argentina,  por  no  probarle  el 
clima. 

— El  señor  Gerard,  antiguo  vecino  de 
Colonia  Valdense,  está  enfermo. 

— En  el  naufragio  del  “ Titanio  ”,  que 
causó  hondo  pesar  en  todo  el  mundo, 
perecieron  tres  uruguayos,  que  iban  de 
paseo  á Estados  Unidos. 

^ enado  Tuerto. 

Nos  escribe  nuestro  agente : 

‘‘Con  sorprpesa  y emoción  supimos  del 
traslado  del  bueno  y querido  pastor  se- 
ñor Barroetaveña,  apreciado  por  todo  el 
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pueblo  como  predicador  de  la  verdad  y 
como  excelente  maestro.  Deja  al  ser 
arrancado  de  nuestro  seno,  muchos  co- 
razones llenos  de  pesar.  Con  su  partida 
este  pueblo  pierde  un  fuerte  luchador 
por  el  bien,  que  no  descansaba  un  mo- 
mento y observó  siempre  una  vida  ejem- 
plar para  sus  semejantes.  El  pueblo  en- 
tero lo  apreciaba  y recibirá  un  día  su 
recompensa  por  tantas  fatigas  y traba- 
jos. Lo  mismo  podemos  decir  de  su  dig- 
na esposa.  El  lunes  se  efectuó  una  reu- 
nión íntima  para  despedir  á los  amables 
esposos  y recibir  al  nuevo  pastor  el  se- 
ñor Graut  y señora.  El  acto  fué  gran- 
dioso y sólo  fué  de  lamentar  (pie  la  pe- 
quenez del  local  no  pudo  dar  cabida  á 
todo  el  público  que  corría  con  anhelo  á 
estrechar  la  mano  de  los  que  se  iban  y 
d(  los  que  venían 

Felicitamos  al  señor  Barroetaveña  por 
su  ascenso  al  Rosario  y damos  la  bien- 
venida á los  esposos  Grant,  á quienes 
deseamos  la  cooperación  del  pueblo,  pa- 
ra que  la  obra  pueda  seguir  adelante.” 
— P.  R. 

San  Gustavo. 

Fallecieron  dos  niños:  uno  de  J.  Pe- 
dro Garniel1  y otro  de  seis  meses  de  Juan 
Catalin. 

Alejandra. 

Durante  el  mes  pasado  el  pastor  de 
Alejandra  visitó  el  pueblo  de  Esquira 
y celebró  un  culto  en  casa  de  don  Pedro 
Tour,  un  fiel  cristiano,  y bautizó  dos 
bijitos  de  Juan  Catalin.  E*n  San  Javier 
hay  dos  familias  valdenses  que  Visitó 
en  su  último  viaje.  Espera  hacer  mucho 
por  la  evangelización  de  esos  apartados 
lugares. 

L.  J. 


Seis  días  “trabajarás”,  mas  el 
séptimo  “reposarás” 


Parece  ser  que  á medida  que  la  lucha 
por  la  vida  se  hace  más  tenaz,  que  la  vi- 
da se  encarece,  que  la  subsistencia  tie- 
ne nuevas  exigencias,  que  la  sociabili- 
dad reclama  más  preparación  y que 
aquellos  que  se  han  quedado  á retaguar- 
dia por  su  propia  dejadez  han  de  sufrir 
las  consecuencias  de  su  abandono,  se  va 
formando,  por  así  decirlo,  un  torbellino 
humano  donde  todas  las  energías  del 
hombre  se  ponen  en  juego,  y las  lleva 
tan  lejos  que  en  más  de  una  ocasión  se 
olvida  de  los  preceptos  divinos  y de  lo 
que  la  misma  naturaleza  reclama  por 
un  designio  inquebrantable  de  su  Ha- 
cedor. 

Y tal  es  el  vigoroso  empuje  de  este 
torbellino,  que  el  hombre  deja  relega- 
do á la  Historia  las  palabras  que  for- 
man mi  texto:  Seis  dias  trabajarás,  mas 
ci  séptimo  reposareis”. 

Y no  obstante,  si  recorremos  las  ama- 
rillentas páginas  de  la  historia  y nos 
damos  el  trabajo  de  verificar  los  hechos, 
veremos  que  los  días  de  reposo  hebdoma- 
dario ocupan  un  lugar  muy  preferente 
en  todos  los  pueblos. 

ARGUMENTOS  FALACES 

Como  todas  las  cosas,  aun  cuando 
ellas  sean  lo  más  injustificables  posible, 
■sus  autores  han  de  tratar  de  justificar- 
las ya  sea  por  medio  de  mistificaciones 
ó bien  usando  como  argumentos  sofismas 
vulgares;  tal  es  lo  que  sucede  con  aque- 
llos (pie,  aún  á costa  de  su  propio  bienes- 
tar y de  su  salud  física,  transgreden  el 
mandato  del  Señor. 

lie  oído  muchas  veces  en  las  comarcas 
en  que  se  labra  la  tierra  en  gran  escala, 
una  argumentación  soberbia  acerca  de 
‘ ‘ la  necesidad  de  trabajar  los  domingos ! ! 
Sólo  relataré  una  que  otra  de  esas  con- 
versaciones, por  vía  de  demostración : 
En  cierta  ocasión,  hablando  de  lo  indis- 
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p ensable  del  reposo  hebdomadario,  se  me 
contestó:  “si  nosotros  licenciamos  nues- 
tros peones  los  sábados  por  la  noche  pa- 
ra volver  al  trabajo  el  lunes,  resultara 
que  no  vendrá  ni  uno  solo,  pues  se  irán 
á las  pulperías  y allí  disiparán  lo  gana- 
do, se  emborracharán,  quizás  pelearán  y 
luego  no  cumplirán  con  sus  tareas  y 
perderán  los  dueños  de  las  cosechas  to- 
do su  trabajo”. 

Otras  veces : si  no  trabajamos  mañana 
que  es  domingo,  quizás  el  lunes  llueva 
y mi  trabajo  se  atrasará  por  varios  días 
con  el  consiguiente  perjuicio. 

Estos  son  los  argumentos  más  fuertes 
que  he  oído  al  respecto,  argumentos  de- 
masiado pobres  para  los  que  leen  este 
periódico,  pues  con  sólo  citar  un  caso 
bastará  para  probar  que  el  Señor  no 
abandona  los  suyos  y al  contrario  les 
bendice  cuando  cumplen  con  sus  precep- 
tos. Creo  que  hay  pocas  colonias  más 
prósperas  que  Colonia  Valúense  en  el 
T ruguay,  teniendo  en  cuenta  las  posi- 
ciones holgadas  que  en  épocas  en  que 
se  trabajaba  de  una  manera  rutinaria, 
si-  han  labrado  sus  pobladores,  pues  creo 
no  equivocarme  al  decir  que  de  las  mu- 
chas colonias  que  lie  tenido  el  privilegio 
dr  conocer  es  la  que  más  se  lia  ceñido  al 
precepto  seis  días  trabajarás,  mas  el 
séptimo  reposarás.  Los  argumentos  que 
lie  citado  me  recuerdan  haber  leído  una 
frase  del  escéptico  Voltaire,  que  mucho 
se  parece  á ellos  en  ese  sentido.  Hela 
aquí:  ‘‘Son  indudablemente  los  taberne- 
ros los  que  han  inventado  tantas  fies- 
tas: la  religión  de  los  aldeanos  consiste 
en  emborracharse  el  día  santo  á quien 
sólo  conocen  por  este  culto. 

“En  esos  días  de  ociosidad  y de  desor- 
den es  cuando  se  cometen  todos  los  crí- 
menes: las  fiestas  son  las  que  llenan  las 
cárceles  y hacen  vivir  á los  arqueros, 
magistrados  de  lo  criminal  y verdugos ! 
Lo  que  se  necesita  es  el  trabajo !”. 

Yo  diría,  en  lugar  de  eso:  lo  que  se 
necesita  es  convertir  al  pueblo,  morali- 
zarlo, elevarle  en  su  nivel  moral,  librar- 
le de  las  garras  del  vicio  y hacer  del 


obrero  un  elemento  útil  y digno  de  ac- 
tuar en  el  concierto  de  los  hombres,  y 
m convertirle  en  un  bruto  esclavo  del 
trabajo,  sin  librarle  por  eso  de  la  escla- 
vitud del  vicio. 

CREENCIA  ARRAIGADA  EN  LOS  PUEBLOS 

Estos  datos  los  he  recogido  con  alguna 
precipitación  para  preparar  este  traba- 
jo ; no  obstante,  los  considero  de  intqrés 
para  los  que  no  pueden  disponer  de  bi- 
bliotecas al  respecto  ni  del  tiempo  mate- 
rial de  hojear  muchos  libros;  para  otros 
serán  sin  valor  alguno,  á no  ser  recor- 
darle lo  que  ya  saben.  Todos  los  pueblos 
lian  tenido,  así  nos  lo  dice  la  historia  de 
las  creencias,  días  festivos,  que  se  cele- 
braban con  la  suspensión  del  trabajo, 
y lo  que  es  más,  en  casi  todos  los  países 
esas  fiestas  se  sucedían  periódicamente 
cada  siete  días:  así  encontramos  que  en 
los  libros  sagrados  anteriores  á Confu- 
cio,  se  ordenaba  en  el  Yhing  la  glorifica- 
ción de  la  divinidad  en  estas  palabras: 

‘ Vendréis  cada  siete  días  á venerar  al 
Tien.” 

Los  anales  de  la  China  de  Sec-Masien, 
los  textos  del  Chu-king  y otros,  refieren 
que  desde  tiempo  inmemorial  los  empe- 
radores chinos  ofrecían  un  sacrificio  á 
la  Suprema  Unidad  Tay-Y  cada  siete 
días,  y prohibían  los  negocios  en  ese  día 
al  que  llamaban  Grande. 

Aristóbulo,  filósofo  peripatético,  cita 
diversos  pasajes  de  Homero  y de  Heso- 
dio,  que  señalan  dicho  día  como  Santo 
para  el  universo  entero. 

•losefo  y Philón  nos  recuerdan  el  día 
de  reposo  del  pueblo  de  Israel,  que  sabe- 
mos era  repetido  cada  siete  días.  Quizás 
sea  este  pueblo  el  que  de  una  manera 
más  severa  se  ha  hecho  guardador  del 
precepto  reposarás  el  séptimo  día.  Asi 
mismo  los  indúes,  los  persas,  los  caldeos 
y los  peruanos,  guardaban  un  día  de  re- 
poso semanal,  así  como  los  atenienses, 
los  romanos  y los  druidas  de  la  Bretaña 
que  lo  consideraban  como  sagrado. 

Platón,  en  el  libro  2. o de  “Las  Leyes” 
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hace  la  siguiente  admirable  declaración : 
‘ Los  dioses,  movidos  á compasión  por 
el  género  humano  condenado  por  su  na- 
turaleza al  trabajo,  nos  han  proporcio- 
nado intervalos  de  reposo  en  la  sucesión 
regular  de  las  fiestas  instituidas  en  su 
honor,  á fin  de  que  con  su  ayuda  pudié- 
ramos fortalecer  nuestra  educación,  que 
se  relaja  y corrompe,  bajo  muchos  con- 
ceptos en  el  curso  de  la  vida”. 

LEYES  DICTADAS  AL  RESPECTO  (ALGUNOS 
FRAGMENTOS) 

He  creído  oportuno  recopilar  algunos 
fragmentos  de  las  tantas  leyes  huma- 
nas dictadas  con  relación  al  cumplimien- 
to del  descanso  dominical,  una  de  ellas 
dictada  por  Constantino  para  los  paga- 
nos, pues,  dice  un  autor,  los  cristianos 
de  aquella  época  se  guiaban  por  la  ley 
divina;  y prohibía  á los  tribunales  ad- 
ministrar justicia  en  ese  día,  las  labo- 
res rudas  de  los  artesanos,  pero  excluía 
á los  labradores,  por  considerarse  una 
necesidad  la  labranza. 

Teodosio  mantuvo  las  mismas  leyes 
aún  cuando  autorizaba  las  manumisio- 
nes de  los  esclavos  en  dicho  día,  como 
acto  agradable  á Dios. 

San  Bonifacio  dice:  “Al  hombre  libre 
que  labre  sus  campos  en  domingo  se 
confiscará  el  buey  de  la  derecha”. 

Cliildeberto  10.  Considera  únicamente 
tolerable  la  preparación  de  los  alimentos 
er  día  domingo,  y según  un  decreto 
promulgado  el  año  554  se  prohíbe  la 
embriaguez,  las  bufonadas,  y los  cantos 
durante  la  noche  que  precede  al  do- 
mingo”. 

El  bando  de  los  barberos  de  Douai. 
“Que  ningún  barbero,  ni  barbera  afei- 
ten en  domingo,  sino  es  á un  nuevo  sa- 
cerdote, ó una  nueva  corona,  ó un  recién 
nacido,  ó á persona  á quien  la  necesidad 
mande  que  se  le  haga”. 

El  concilio  de  Szaboles  (Hungría) 
convocado  el  año  1092  por  el  rey  Ladis- 
lao, dice:  “Si  un  laico  caza  en  día  do- 
mingo ó de  gran  fiesta,  será  castigado 


con  la  pérdida  de  un  caballo,  ó en  su  de- 
lecto dará  un  buey.  Si  el  cazador  fuere 
un  sacerdote  será  suspendido  de  sus 
funciones  hasta  dar  razón.  Será  tam- 
bién castigada  con  la  pérdida  de  un  ca- 
ballo toda  persona  que  ejerza  el  comer- 
cio en  el  día  del  Señor.  En  cuanto  al 
tendero  que  en  el  día  indicado  abra  su 
negocio,  será  condenado  á destruir  su 
tienda  ó á pagar  55  libras,  y finalmente 
si  un  judío  trabaja  perderá  la  herra- 
mienta de  que  se  haya  servido”. 

León  /,  emperador  del  Oriente,  decre- 
tó el  año  460:  “Que  en  el  día  del  Señor, 
eternamente  digno  de  honor  y de  res- 
peto, no  se  realice  acto  alguno  de  proce- 
dimiento : que  el  deudor  no  sea  requeri- 
do y no  se  oiga  ningún  alegato;  que  los 
litigantes  interrumpan  sus  disputas;  que 
más  bien  los  adversarios  procuren  recon- 
ciliarse y que  el  arrepentimiento  entre 
en  su  alma.  Queremos  que  el  domingo, 
fecha  de  descanso  sea,  y no  de  placeres 
vulgares;  suspéndanse,  pues,  las  repre- 
sentaciones teatrales,  las  carreras  de  hi- 
pódromo y los  lamentables  combates  de 
fieras.  Y si  el  aniversario  de  nuestra  co- 
ronación cae  en  domingo,  sea  su  cele- 
bración postergada  ’ ’. 

TRADICIONES 

Son  interesantes  algunas  de  las  tra- 
diciones que  han  llegado  hasta  nosotros 
á pesar  del  tiempo.  Cuentan  dichas  tra- 
diciones, que  existe  cierto  río  llamado 
sabático,  que  deja  de  correr  cada  siete 
días  por  virtud  de  una  maravilla  incom- 
parable. Josefo  al  hablar  de  ello  dice: 
“Tito  encontró  un  río  que  bien  merece 
nos  ocupemos  de  él ; pasa  cerca  de  Ra- 
íaena,  del  reino  de  Agripa,  y tiene  algo 
de  maravilloso  porque  después  de  haber 
corrido  con  gran  abundancia  durante 
siete  días,  se  seca  de  pronto  á cada  sép- 
timo día  sin  variar”. 

Plinio  nos  habla  también  del  mismo 
ríe  y lo  hace  en  los  siguientes  términos : 
“Hay  en  Judea  un  arroyo  que  permane- 
ce seco  todos  los  séptimos  días”. 
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Pensemos  en  todos  estos  hechos  y vea- 
mos en  la  misma  Naturaleza  árboles  fru- 
tales que  después  de  dar  abundantes 
frutas  durante  algunos  años,  necesitan 
un  año  de  reposo  para  volver  á producir, 
y luego  veremos  cuán  justo  es  el  precep- 
to que  nos  ordena  “trabajar  seis  días 
y luego  reposar  el  séptimo”. 

J.  Oscar  Griot. 


Carnaval 


La  fiesta  de  Baco  ó Momo  no  se  cono- 
ce en  los  países  protestantes  como  Nor- 
te América,  Inglaterra,  Suiza,  Alemania, 
Noruega,  Dinamarca. 

Son  restos  del  paganismo,  pasados  á 
los  países  católico-romanos. 

Los  sacerdotes  de  Bacó,  dios  del  vino, 
vivían  en  los  bosques;  pero  en  época  de- 
terminada del  año,  en  las  fiestas  baca- 
nales, salían  y recorrían  la,  campaña  y 
la  ciudad,  desnudos,  cometiendo  toda 
clase  de  desmanes  y actos  reprobables. 
Las  supersticiones,  los  amuletos,  meda- 
llas, aguas  benditas,  palmas,  purgatorio, 
fábulas,  imágenes  de  oro,  plata,  cobre, 
piedra  ó madera,  son  consecuencias  de 
l.i  idolatría,  y las  del  Carnaval  son  des- 
orden, robos,  homicidios,  ebriedad,  lu- 
juria, obscenidades  y alejamiento  de  lo 
honesto. 

Al  cristiano  su  conciencia  no  le  permi- 
te disfrazarse,  porque  es  una  ofensa 
contra  Dios. 

¡ Dios  nos  guarde  puros  de  corazón, 
y que  jamás  tome  parte  en  estas  locas  di- 
versiones quien  se  gloría  del  nombre  de 
Cristo ! 

Santiago  Tessitore 


Iglesia  Evangélica  de  Colonia 
Belgrano  (Provincia  de  Santa 
Fe). 


ACTOS  l.rriÍRGICOS  EN  1911 


Alicia  María  Bounous,  de  Alejandri- 
na, nacida  en  Belgrano;  Eduardo  Alfre- 
do Richard,  de  Francisco  y Luisa  Bari- 
don,  en  Venado  Tuerto;  Alfredo  Samuel 
Nicollier,  de  Jacobo  Samuel  y Susana 
Sinquet,  Cañada  Rosquín;  Teófilo  Julio 
Nicollier,  de  Jacobo  Samuel  y Susana 
Sinquet,  6' añada  Rosquín;  Teófilo  Juan 
Pedro  Rond,  de  Santiago  y Luisa  Stiefel, 
Cañada  Rosquín;  Angela  Albertina  Flu- 
ry,  Lázaro  Flury,  Ida  Flury,  de  Láza- 
ro y Margarita  Grollimont,  San  Martín; 
Natalio  Tschanz,  de  Juan  y Lidia  Breu- 
za,  El  Trébol;  Elisa  Trou  de  Eduardo  y 
Magdalena  Boglione,  Belgrano;  Elisa 
Susana  Peyronel,  de  Alberto  y Marga- 
rita Tron,  López;  Juan  Carlos  Ruesch, 
de  Juan  y Frida  Lottesberger,  San  Mar- 
tín; Ofilia  Benita  Grill,  de  César  y Al- 
bertina Justet,  Rigby ; Ornar  Federico 
y Carlos  Amado  Goetschy,  de  Ornar  G. 
Enrique  y Elena  A.  Meurzet.  Larrechea; 
Adolfo  Enrique  Giacomino,  de  César  A. 
y Teresa  Periotti,  San  Carlos;  Juan  Al- 
fredo y Alberto  Enrique  Loclier,  de 
Juan  y Cecilia  Ciña,  Belgrano;  Albina 
Ma  ría  Luisa  Lehmann,  de  Pablo  y Fran- 
cisca Neumann,  Córdoba  ; Reinoldo  Ju- 
nod  de  Adriano  y Ana  Lehmann,  Cór- 
doba; Alfredo  Augusto  Clot,  de  Juan 
Santiago  y Luisa  Barbey,  La  Plagosa, 
(Cóñdoba)  ; Amalia  Friedrieh,  de  San- 
tiago y Teresa  Chiozzi,  San  Jorge;  Ida 
Gardiol,  de  Santiago  y Catalina  Pons, 
Belgrano;  Guillermo  Lang,  de  Juan  y 
Juana  M.  Brenza,  San  Martín;  Juana 
Emilia  Roud,  de  Pablo  E.  y Bárbara 
Stiefel,  ('añada  Rosquín;  Eugenio  Ros- 
si,  de  Eugenio  y Enriqueta  Pons,  Ca- 
ñada Rosquín;  Leonilde  Blanca  Tourn, 
de  Noé  F.  y Cesarina  R.  Tourn, 
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San  ('arlos;  Angel  Lorenzo  Stiefel,  de 
Otto  Rodolfo  y Dominga  Dellarosa,  Ca- 
vada Rosquín;  Francisco  Constancio 
y Juana  Pons,  Angélica  (Córdoba)  ; 
Alicia  Margarita  Tron,  de  César  A.  y 
Leonia  M.  Poét,  Belgrano;  Marcelo  Ma- 
rio Nicollier,  de  Gerardo  é Irene  Char- 
les, Malbertina  (Córdoba) ; Regina  Mar- 
ta Soltermann,  de  Teófilo  y Sofía  Vo- 
llemoeider,  Progreso  (Suida  Fe)  ; Lam- 
berto Oscar  Solterman,  de  Teófilo  y So- 
fía Vollemoeider,  Gessler ; Margarita 
Helvecia  Pfirter,  de  Alfredo  y Ana  Lo- 
la tan,  Gessler ; Clara  Emilia  Pfirter,  de 
Emilio  y Clara  V.  Mayenfisch,  Gessler; 
María  Radolci,  de  Alfredo  y Marta  Gar- 
diol,  Belgrano ; Nicolás  Teófilo  Guiller- 
mo Stiefel,  de  Santiago  y María  Pfirter, 
San  Martín;  Delila  María  Klenzi,  de 
Guillermo  Fed.  y Juana  Ruesch,  San 
Jorge;  Santiago  Ernesto  Ruesch,  de  Er- 
nesto y Elena  Klenzi,  Sav  Martín;  José 
Giacomino,  de  Juan  Santiago  y Catali- 
na Sinquet.  Campo  Rodríguez. 

C.  Beu¿, 

Pastor. 


NOVIAZGOS 


Diálogo : 

— ¿Por  qué  dices,  Elisa,  que  no  debo 
casarme  con  Pedro? 

— Porque  Pedro  es  un  incrédulo  que  se 
burla  del  Salvador,  en  quien  tú  profesas 
creer. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso,  si  él  me 
quiere  á mí  y yo  lo  quiero  á él? 

— Pero  no  podrás  ser  feliz  haciendo  lo 
que  Dios  prohíbe.  San  Pablo  dice:  «no  os 
ayuntéis  mal  apareados  con  incrédulos» 
(2.a  Corintios  VI,  14),  y en  otra  ocasión 
dice:  «cásate  con  quien  quieras,  con  tal  que 
sea  en  el  Señor».  (1.a  Corintios  7.  39). 

— ¡Bah!  Pedro  es  muy  bueno,  aunque 
no  creyente.  Cuando  estemos  casados  ya 
verás  cómo  yo  lo  hago  más  religioso. 


— No  lo  creo;  no  tienes  ningún  funda- 
mento para  creer  eso. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  los  que  tienen  conocimiento 
y experiencia  de  estas  cosas,  dicen  que  en 
la  gran  mayoría  de  los  casos,  si  no  en  to- 
dos, después  de  casados,  la  esposa  creyen- 
te pierde  su  religiosidad  en  lugar  de  (pie 
el  esposo  incrédulo  se  convierta. 

— Bueno,  con  Pedro  no  será  así. 

— ¿Porqué  no? 

— Porque  me  quiere  mucho  y hará  lo 
que  yo  le  pida. 

— ¿Por  qué  no  lo  llevas  á la  iglesia, 
ahora? 

— No  le  gusta  ir;  dice  (pie  si  va,  la  gen- 
te creerá  que  lo  hace  por  mí. 

— ¡Pero  inocente!  Si  ahora  que  está  de 
novio  y procura  agradarte  en  todo,  no  quie- 
re ir  á la  iglesia,  ¿cómo  piensas  que  des- 
pués lo  va  á hacer? 

— Yo  no  sé,  yo  confío  en  Dios,  él  es 
muy  misericordioso  y lo  convertirá. 

— Recuerda,  Teresa,  que  Dios  no  pro- 
mete nada  á los  que  se  obstinan  en  des- 
obedecerle. 

— Pero  yo  amo  á Dios.  . . 

— Pero  más  amas  á Pedro;  dices  que 
amas  á Dios,  pero  quieres  hacer  lo  contra- 
rio de  lo  que  él  te  ordena. 

— No  me  gusta  que  digas  eso. 

— Te  digo  la  verdad.  Yo  te  he  oído  de- 
cir en  la  Escuela  Dominical  que  tú  dabas 
todo  tu  corazón  á Dios;  poco  te  faltó  para 
decir  que  sacrificarías  hasta  tu  vida  por 
Dios. 

— Y es  cierto. 

— ¿Cómo  va  á ser  cierto,  cuando  no  eres 
capaz  de  sacrificar  ni  el  amor  de  un  hom- 
bre para  hacer  la  voluntad  de  Dios,  y eso 
cuando  en  ello  va  envuelta  tu  propia  ruina? 

— ¡Mi  propia  ruina!  ¿Por  qué?  ¿Acaso 
no  puedo  seguir  siendo  tan  buena  y tan 
feliz  como  ahora,  cuando  me  case  con  Pe- 
dro? 

— Es  claro  que  no.  ¿Cómo  te  vas  á sen- 
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tir  feliz  cuando  veas  que  el  hombre  que 
más  amas  es  enemigo  del  Dios  que  tú  di- 
ces amar?  ¿Qué  alegría  sentirás  cuando  lo 
veas  burlarse  de  tus  oraciones  y de  tu 
Biblia?  ¿Qué  dirás  cuando  le  oigas  dedi- 
que no  hay  necesidad  de  ir  á la  iglesia? 

— ¡Pero  es  que  no  hará  eso! 

— ¿Cómo  lo  sabes? 

— ¡Pero  qué  eres  cargosa!  ¿Cómo  lo  sé? 
¡Porque  Pedro  es  muy  bueno! 

— Se  han  visto  tantos  casos.  . . 

— Dios  me  ha  de  ayudar . . . 

— Pero  ¿cómo  quieres  que  te  ayude  si 
tú  desprecias  sus  mandamientos? 

— ¡Yo  no! 

— ¡Tú  sí!  Pedro  es  un  hombre  que  se 
burla  de  Dios;  que  de  hecho  aborrece  á 
Cristo  y su  iglesia,  y tú  quieres  formar 
alianza  íntima  con  él;  una  alianza  tan  ínti- 
ma que  implica  identificarte,  formar  una 
sola  alma  con  la  suya;  piénsalo,  identifi- 
carte así  con  un  enemigo  del  Salvador! 
¡Y  dices  que  oras  á Dios!  Es  lo  mismo 
que  si  adrede  te  echaras  al  pozo  diciendo; 
«Dios  me  va  á ayudar  para  que  no  me 
mate». 

— Eso  no,  porque  echándome  al  pozo,  yo 
sé  que  me  mataría. 

— No  tal.  Algunos  se  han  arrojado  á un 
pozo  y no  se  han  matado. 

— Sí,  pero  no  hay  que  hacer  la  prueba; 
eso  sería  tentar  á Dios. 

— Pues  lo  mismo  haces  tú  pensando  que 
te  va  á salir  bien. 

— ¡Yo  no! 

— Claro  que  sí;  aunque  en  rarísimos  ca- 
sos el  enlace  de  un  creyente  con  un  incré- 
dulo ha  salido  bien,  sin  embargo,  tú  quie- 
res hacer  la  prueba.  ¿No  ves  que  eso  tam- 
bién es  tentar  á Dios? 

— ¡Yo  no  tiento  á Dios! 

— Sí,  lo  haces,  Teresa. 

— Yo  le  pido  á Dios  que  me  haga  feliz. 

— Sí,  se  lo  pides,  pero  ya  te  he  dicho 
que  es  como  si  le  pidieses  que  no  te  deje 
quemar,  y al  mismo  tiempo  te  empeñaras 
en  meter  la  mano  en  el  fuego. 


— Yo  le  pido  que  bendiga  mi  casamien- 
to con  Pedro. 

— Pero,  ¿cómo  va  á bendecir  Dios  la 
unión  de  una  hija  suya  con  un  enemigo 
suyo,  cuando  él  condena  expresamente  esa 
unión? 

— ¡No  me  entristezcas! 

— Acuérdate  que  más  vale  que  yo  te 
entristezca  ahora  y no  que  tengas  que  su- 
frir durante  toda  tu  vida  y,  al  fin,  quizás 
perder  tu  alma. 

— ¡Eres  cruel! 

— Sé  que  te  hago  sufrir,  pero  -•  las  heri- 
das que  un  amigo  hace  son  más  fieles  que 
los  besos  que  da  el  enemigos . 

— Yo  amo  á Pedro,  le  seré  agradable  en 
todo,  me  consagraré  á orar  por  él,  y con 
mi  fidelidad  lo  atraeré  á Dios. 

— ¡El  no  creerá  en  tu  fidelidad! 

— ¿El  qué?  ¡Tú  me  ofendes! 

— No  hay  tal  ofensa.  Llegará  día  (si 
Pedro  llega  á ser  tu  marido'  que  te  dirá: 
«¿cómo  puedo  creer  que  me  seas  fiel  á mí 
si  ni  á Dios  has  sido  fiel»? 

— ¡Oh,  Elisa,  no  hables  así! 

— Pero  es  muy  cierto,  Teresa.  ¿Qué 
confianza  puede  tener  Pedro  de  que  en 
medio  de  las  grandes  luchas,  tentaciones 
y tribulaciones  de  la  vida,  le  seas  fiel,  cuan- 
do ve  que,  aunque  toda  tu  vida  has  reci- 
bido instrucción  religiosa,  á la  primera 
tentación  que  se  te  presenta,  te  muestras 
infiel  á Dios  á quien  dices  amar  de  todo 
corazón,  y que,  arriesgando  tu  alma,  le 
desobedeces  abiertamente?  ¡Piénsalo,  Te- 
resa! 

— ¡Eres  dura,  Elisa,  estás  destruyendo 
mis  más  dulces  ilusiones! 

— Simpatizo  contigo,  pero  más  vale  que 
destruya  tus  ilusiones  y no  que  tú  destru- 
yas tu  felicidad  temporal  y eterna;  y qui- 
zás, quizás,  hagas  también  desgraciado  al 
hombre  á quien  dices  amar.  Porque  segu- 
ro es  que  no  pueden  ser  felices  los  que, 
teniendo  que  llevar  juntos  una  carga,  no 
marchen  de  acuerdo. 
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— ¡Ay,  Elisa,  me  has  hecho  mucho  da- 
ño. . . ¡No,  no,  más  bien  creo  que  me  has 
hecho  un  gran  bien!  Te  diré  en  secreto, 
que  mi  conciencia  no  estaba  tranquila  hace 
tiempo. 

— Bien  lo  comprendo . . . 

— ¡Voy  á pensarlo  mejor,  y... 

— Bueno,  te  dejo.  ¡Dios  te  ilumine! 

— Gracias,  adiós! 

(«Cosas  de  mi  tintero»), 

I).  Hall. 


Espigando 


Los  informes  presentados  al  Sínodo 
por  la  Mesa  Valdense  y el  Comité  de 
Evangelización.  están  llenos  de  datos 
interesantes.  Muchos  de  nuestros  lec- 
tores no  tendrán  oportunidad  de 
leerlos.  Además  están  redactados  en 
francés  y en  italiano,  por  lo  cual  en- 
tresacamos de  ellos  algunos  pormeno- 
res, que  nos  parecen  dignos  de  lla- 
mar la  atención.  Las  iglesias  de  los 
Valles  se  han  preocupado  en  el  trans- 
curso del  año  de  muchas  cuestiones 
de  interés  vital  y han  estudiado  prin- 
cipalmente los  temas  siguientes:  la 
frecuentación  de  los  cultos , la  ju- 
ventud, la  emigración  y la  instruc- 
ción religiosa. 

Respecto  al  problema  de  la  emi- 
gración, el  Sínodo  autorizó  la  Mesa  á 
que  nombre  una  Comisión  con  el  fin 
de  estudiarlo  en  sus  varias  fases  y 
proponer  algún  remedio,  para  evitar 
que  se  dispersen  muchas  familias  y 
personas,  encauzando  la  emigración 
hacia  una  ruta  determinada,  ó propo- 
niendo algún  plan  de  buena  organi- 
zación. 

Los  cultos  son  bien  frecuentados 
en  general  y hay  aumento  en  la  vida 
religiosa  en  muchas  parroquias.  Casi 


no  hay  familia,  por  limitados  que 
sean  sus  recursos,  que  no  contribu- 
ya para  las  obras  de  la  Iglesia. 
Hace  poco  han  dado  una  prueba 
de  amor  v simpatía  hacia  estas  igle- 
sias de  Sud  América,  contribuyendo 
con  una  suma  no  despreciable  para 
ayudar  á la  congregación  de  Iris,  que 
acaba  de  pasar  por  un  período  de  cri- 
sis y estrechez.  Como  las  iglesias  de 
Macedonia,  en  tiempo  del  apóstol  San 
Pablo,  bien  podemos  decir  qun  han 
dado  liberal  mente  de  su  pobreza. 

Estos  ejemplos  deben  ser  un  estí- 
mulo para  nosotros,  á fin  de  que  con- 
tribuyamos también  generosamente 
para  las  obras  que  la  Iglesia  sostiene 
en  los  Valles  y en  Italia. 

La  vida  espiritual  presente  tam- 
bién sus  deficiencias  y lagunas.  Hay 
quien  se  abstiene  sistemáticamente  de 
los  cultos;  en  cambio  las  reuniones 
familiares  cuentan  siempre  con  nu- 
merosa concurrencia.  Los  conductores 
se  esfuerzan  en  presentar  á Cristo 
como  la  vida  del  alma,  y el  centro  de 
los  afectos.  Hay  almas  que  viven  de 
esa  vida,  y se  conocen  por  los  frutos. 
En  cambio  en  muchas  casas  reina  la 
fiebre  y la  ambición  por  la  cosas  de 
este  mundo.  El  materialismo  y la  in- 
credulidad no  abrió  todavía  grandes 
brechas,  pero  el  enemigo  es  la  indife- 
rencia para  los  asuntos  del  alma,  el 
deseo  de  poseer  riquezas  y disfrutar 
de  la  vida. 

¡Un  cuadro  muy  parecido  presentan 
nuestras  congregaciones  en  Sud  Amé- 
rica ! 

— En  cuanto  á la  Instrucción,  ha 
habido  en  los  Valles  un  desperta- 
miento para  conservar  el  francés.  Se 
constituyó  una  Comisión  á tal  fin  y 
el  Gobierno  votó  un  subsidio.  Las 
escuelas  han  pasado  á depender  del 
Estado. 

La  Escuela  Latina  de  Pomaretto 
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tuvo  24  alumnos  y el  Colegio  de  To- 
rre-Pellice  87.  Cuatro  terminaron  el 
bachillerato  y uno  con  notas  sobresa- 
lientes, la  señorita  Romano,  sobrina 
de  nuestro  amigo  don  Pedro  Romano, 
de  la  Colonia  Valdense. 

— En  la  Obra  de  Evangelizaron, 
siguiendo  el  ejemplo  de  la  iglesia  de 
Florencia,  se  lian  constituido  en  igle- 
sias independientes  las  de  Milán  y 
Roma,  porque  sus  miembros  contri- 
buyen para  los  gastos  y no  necesitan 
la  ayuda  del  Comité.  Si  las  demás 
precisan  ser  auxiliadas,  sin  embargo 
todas  lian  hecho  esfuerzos  loables 
para  ayudar  á la  obra,  pues  lian  con- 
tribuido con  una  suma  que  se  acerca 
á cien  mil  francos. 

El  pastor  París  Melani,  murió  so- 
bre la  brecha,  de  cólera,  mientras 
atendía  á los  enfermos  y menesterosos, 
y el  señor  Grilli  dejó  á la  alpestre 
Prali,  donde  estaba  veraneando  con 
su  familia,  para  acudir  á consolar  y 
fortalecer  á su  congregación,  al  pri- 
mer anuncio  del  desarrollo  de  la  epi- 
demia. 

La  influencia  del  Evangelio  se  lia 
extendido  y muchas  almas  han  en- 
contrado la  paz. 


La  granja 

El  error  de  la  mayor  parte  de  nuestros 
chacareros  y pequeños  propietarios  rura- 
les, que  están  languideciendo  y luchando 
contra  las  estrecheces  de  la  vida,  ha  sido 
y es  el  absolutismo  con  que  se  dedican  á 
una  explotación  única  y exclusiva:  trigo  y 
maíz,  ó sino  la  cría  de  ganado.  Han  deja- 
do á un  lado  un  gran  número  de  pequeñas 
industrias  auxiliares  que  con  muy  poco 
trabajo  y gastos  insignificantes,  producen 
beneficios  remuneradores.  Sin  embargo, 
¡cuántas  familias  hay  que  aún  sembrando 
grandes  extensiones  de  tierra,  sacan  la  ali 


mentación  de  la  familia  casi  exclusiva- 
mente del  cultivo  de  la  quinta  con  varia- 
das legumbres  y productos,  que  contribu- 
yen hasta  á conservar  la  salud! 

En  cambio  otras,  y todavía  son  en  gran 
número,  tienen  que  comprar  hasta  las  ce- 
bollas. ó si  no  lo  pasan  sin  ninguna  clase 
de  verdura  por  su  abandono  y desidia 
inexplicable. 

En  caso  de  mala  cosecha,  como  no  hay 
otras  entradas  y no  se  han  buscado  esos 
recursos  fáciles  y al  alcance  de  todos,  pues 
requieren  tan  sólo  un  poco  de  trabaio  en 
la  estación  oportuna,  se  va  al  fracaso. 

Si  un  chacarero  que  ha  sembrado  exclu- 
sivamente trigo  ó maíz,  por  cualquier  cir- 
cunstancia pierde  su  cosecha,  ¿qué  recurso 
le  queda  más  que  el  de  lamentarse  sobre 
su  triste  suerte? 

En  cambio,  si  ese  mismo  chacarero  al 
tiempo  que  sembraba  hubiese  dedicado  un 
poco  de  su  atención  á la  cría  de  gallinas 
cerdos, abejas  y al  cultivo  de  una  quintad 
huerta,  no  sólo  habría  economizado  en  los 
gastos  de  manutención,  sino  que  hubiera 
tenido  también  pequeños  beneficios  con 
la  venta  de  los  productos  que  no  necesita 
ba  para  el  consumo.  A"  cuando  la  sequía 
ó la  langosta  arruinase  los  plantíos  y aca- 
base con  las  legumbres  verdes,  podría  te- 
ner aprovisionadas,  secas,  lentejas,  gar- 
banzos, porotos,  habas,  etc. 

El  sistema  de  la  granja,  con  la  multipli- 
cidad de  sus  productos  y pequeñas  indus- 
trias, es  el  que  se  practica  en  los  países 
más  adelantados  de  Europa,  donde  en  pe- 
queñas superficies  tienen  que  vivir  muchas 
familias  agrupadas  en  aldeas  y villas. 

Entre  nuestros  colonos,  muchos  ya  com- 
prenden v practican  el  sistema,  pero  toda- 
vía demasiado  son  ios  chacareros  y hasta 
pequeños  propietarios  que  no  tienen  ni  una 
col  ó repollo,  ni  una  lechuga  para  remedio. 

Luchemos  contra  un  tal  abandono,  no 
ya  sólo  con  la  prédica  de  palabra  y conse- 
jo, sino  con  el  ejemplo,  para  que  la  exce- 
lencia de  la  tierra  sea  probada  en  benefi- 
cio de  todos. 

Con  poco  trabajo  la  Naturaleza  nos 
brinda  á los  rurales  la  mayor  parte  de  los 
productos  que  necesitamos  para  comer,  y 
pueden  sustituir  hasta  con  ventaja  pecu- 
niaria á los  del  almacén. 


Rural. 
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SUSCRIPCIONES  PAGAS 


LuisWibmer,  Jackson;  Alberto  Jhlen- 
teld,  (lardoso;  Juan  Samonati,  Montevi- 
Ji‘0;  Teófilo  Gratwohl  (1911-12),  Duraz- 
v.o;  Federico  A.  ligón  (ídem),  Colonia 
Suiza;  Santiago  Aellen  (ídem)  ; Augus- 
to Silva,  ídem;  Juan  Karlen,  Enrique 
Jalin  (1911),  ídem;  José  Pujol  (1911), 
ídem;  T.  Ettlin  (1911),  ídem;  Juan 
Gfeller  (1911),  ídem ; Rivoir  y Charlon- 
nier  (1911),  ídem;  Federico  Gilomen 
(1911),  ídem;  J.  Sturzzenegger  (191L), 
ídem;  Leoncio  Wey  (1911),  ídem;  San- 
tiago Gilomen  (1911),  San  Juan;  Ger- 
mán Rodé,  Colonia  Suiza;  Emilio 
Schwyn,  ídem ; Salvador  Scholderle, 
1/ iguelete ; S.  Giustetti,  ¡¿osario  ¡ala; 
Julio  Rostan.  ídem;  I).  von  Mühlinen, 
ídem;  P.  Coisson,  ídem;  S.  Coisson, 
ídem;  J.  Caffarel,  ídem;  S.  Rogantini, 
ídem;  D.  Durand,  ídem;  D.  Salomón, 
ídem ; L.  Gardiol,  ídem  ; P.  Forneron, 
ídem ; P.  Salomón,  ídem ; O.  Trigo, 
ídem ; L.  Guijou,  ídem ; C.  Tribolo, 
ídem  ; F.  Rostan,  ídem ; S.  Guigou,  ídem 


V.  Valli  (1911-12),  San  Eugenio;  David 
Geymonat  Mondón,  Lavalle ; Juan  Cons- 
tantin,  Colonia  Valúense;  Judith,  viu- 
da Berton,  ídem;  Emilio  Roland,  ídem; 
Juan  Daniel  Frache  (1911-12),  ídem; 
Francisco  Gilíes,  ídem;  Efnrique  Gonnet, 
ídem;  Enrique  Berton,  Bahía  B.;  P. 
Chauvie,  Italia;  Elisa  Bufia,  Venado 
Tuerto;  Pablo  Rostan,  ídem;  F.  A.  Ba- 
rroetaveña,  ídem;  Juan  Berton,  Colonia 
Suiza;  Pablo  Coisson,  Tarariras;  Feli- 
pe Grand  (hijo),  ídem;  Francisco  Ros- 
tan, ídem;  Juan  Tourn,  ídem;  Santia- 
go Charbonnier,  San  Juan;  Pablo  Ne- 
grín,  ídem;  Daniel  Bonjour  (1911-121 
Esta nzuela ; Estévan  Bonjour,  ídem; 
Augusto  Guigou,  ídem;  Felipe  Buffa 
Í1911-12),  ¡Cachuelo;  Noé  Hougham, 
7,\  Tala. 


AVISO 

DESNATADORAS  «ALFA  LAVAL»  y 

útiles  de  lechería  á precios  módicos  trae 
por  encargo 

David  Rostagnol.  —TARARIRAS. 


PENSIÓN  DE  FAMILIA.  Pro!. 
N.  Tourn.  Torro  Pellico  (Italia); 
piopia  para  los  niños  do  los  Val- 
densos  diseminados.  Educación 
esmerada. 

FARSIACíl  MKVA  «le  Manuel 
T.  l’éipx,  farmacéutico. — Gabine 
te  «le  esterilizaciones  y Labóralo' 
rio  químico. — I*ro«luctos  muy  pu" 
ios.  — Gran  surtido  «le  lentes  y- 
anteojos.  — Cristales  «leí  «loctor 
Nye.— Servicio  nocturno. — Frente 
á la  plaza  principal. — ROS  ARIO. 

Zapatería  y Talabartería  M Pueblo 

— DE  — 

MIGUEL  RUFENER 

Se  trabaja  sobre  medida.  Hay  un  gran  surtido  en  dcpó 
sitos.  Los  precios  son  excelentes  y el  trabajo-  garantido. 

tieva,  Helvecia 

BANCO  ITALIANO  DEL  URUGUAY 

207  - CRRRITO  - 207 

Sucursales  eu  Paysandú  y Mercedes 

Capital  autorizado  . . . $ 5:900,000 
i leni  suscrito  y realizado  . » 3.01)0,1)00 

Fondo  do  reserva  y previ 
sión » 919,210  25 

TASA  DIO  INTUI Í10S IOS 
Hasta  nuevo  aviso 

PAGA — Por  depósitos  en  cuenta  co- 

tricnte  á la  vista  . . . . 1 °/0  anua1 

A retirar  con  30  días  de  aviso.  1 12  » 

A plazo  fijo  de  3 meses  ...  3 » 

A plazo  fijo  de  6 meses  ...  4 » 

CAJA  DE  AHORROS 

Recibe  cualquier  cantidad  y paga  los  intereses 
siguientes: 

Sobre  depósitos  á la  vista  después  de 


30  dias  cumplidos 1 % anual 

Sobre  depósitos  á 3 meses  ....  3 » 

» » á 6 » ....  4 * 


COBRA  — Por  anticipos  en  cuenta  corriente,  con* 
vencional. 

MUEBLERIA,  CARPINTERIA 

CAJONERIA  FUNEBRE  Y COLCHONERIA 

— DIO  — 

FRANCISCO  REPETTO 

La  Casa  se  recomienda  por  sus  precios 
módicos.— Se  hacen  trabajes  de  cualquier 
clase  en  el  ramo  dé  carpintería. 

ROSARIO 


Prof.  Ermauno  Viuay 

It.  Notario,  ofrece»  sus  servicios  para  asuntos  legales,  su 
cesiones,  ventas  de  terrenos,  etc.,  en  los  Valles. 

Luserna  S.  Giovanni — TURIN  (ITALIA) 


PABLO  E.  LONG 

Escribano  Público,  con  corresponsales  en  los  Valles  — Italia. 

Se  encarga  (le  la  tramitación  de  sucesiones  y asuntos  no 
litigiosos. — lloras  de  oficina:  días  Lábiles  de  7 á 12  m 

LA  PAZ  (C.  V.) 


MIGUEL  F.  SALUSTIO,  Remata- 
dor.—Ofrece  sus  servicios  —La 
Paz  (C.  V.). 


TALABARTERIA 

— DE  — 

GERMAN  HUGO 

Se  descuenta  el  4 °/0  sobre  las  compras 
al  contado.  Se  hace  todo  trabajo  pertene- 
ciente al  ramo. 

COLONIA  SUIZA 


FÁBRICA  DE  CARRUAJES 

Herrería,  Carpintería,  Talabartería,  Tienda 
Almacén,  Ferretería 
— DE  — 

B E R T 1 N HERMANOS 
En  existencia  permanente  vehículos  de 
todas  clases  á precios  sin  competencia. 

Nuevo  Cairo— COLONIA 

Almacén,  Tienda,  Ferretería  y Bazar 

— DE  — 

MARTIN  REISCH 

Ventas  al  contado  con  el  5 % de  descuen- 
to. Precios  fijos. 

COLONIA  SUIZA 

ALMACEN,  TIENDA,  FERRETERIA 
Y BARRACA 

—DE — 

GUILLE R M O G R E I S I N G 
nueva  helvecia 


ALMACEN,  FERRETERIA  Y TIENDA 

— DE- 

LUIS  FULLE— ROSARIO 

donde  estaba  « La  Equitativa » — Precios  mo- 
derados y artículos 
garantidos  de  primera  calidad 


Almacén,  Tienda  y Ropería 

— DE  — 

MANUEL  4’  HUMBERTO  .JOURDAN 

Descuento  del  4 %,  al  contado 

Colonia  Valdensm 


Tienda,  Almacén,  Ferretería,  corralón 

de  maderas  y acopio  de  cereales 

de  Francisco  Poét 

Colonia  B-dgrnno  y Est.  Wihlermuth--F.  C- 
Sania  Fe  (R.  A.) 


Pianos  y armoniums  de  las 
mejores  fábricas  alemanas  pue- 
den obtenerse  á precios  suma- 
mente módicos.-//.  O.  SmarL 


Pablo  E.  Tron  y C.n 

ARTÍCULOS  GENERALES  DE  CAMPAÑA 
Colonia  BrfJgrano  y Estación  Wildesmull^ 
Sania  Fe  (R.  A.) 


Calle  ÍS  núm.  768.  La  Plata  (R.  A.) 


-¿^■ürelio  i-acaze 

AGRIMENSOR  DE  NÚMERO 

ROSARIO. 


Francisco  Autino — Colonia  Suiza 

tiene  un  surtido  completo  de  árboles  fruta - 
les  ingen  iados,  de  las  mejores  clases;  plantas 
de  adorno  y semillas. 


HERRERIA  Y CARPINTERIA 

— DE  — 

ALBERTO  RKISCH 

Fábrica  de  Carros  y Carruajes.  Alquila 
toda  clase  de  vehículos.  Servicios  de  ca- 
rruajes y carros  fúnebres. 

COLONIA  suiza 

KM I LIO  RICCA 

Agente  de  los  molinos  «le  viento  «AKU- 
VI  OTO  R»  y «D  AND  Y»— Los  Irae  y coloca. 
COLONIA  VALDEKSE 


de  J O SÉ  M. 


Mueblería, 

Carpintería 

y Cajonería 

fúnebre. 

BARRED  O 


T R S S T Á N M O R ALES 

CIRUJA  NO  - DENTISTA 
Ha  trasladado  su  consultorio  á la  calle 
Cuareitn , IOS.  tío  rus  de  consulta:  de  í)  a.  m.  íi  5 p.  m 

Farmacia  Central  y Laboratorio  Químico 
de  Ball  y Borras 
Fa  nn  ac  ¿uticos 

Surtido  completo  de  drogas  y especiali- 
dades farmacéuticas. 

Frente  á la  Plaza  Constitución 

ROSARIO 

Gran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar 
Ferretería 

de  JUAN  A.  PÉREZ  É HIJOS 
Precios  módicos.  Agente  de  las  maque 
ñas  segadoras  La  Victoriosa,  Colombia  y 
Cocodrilo. 

ROSARIO  ORIENTAL 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 

ferretería,  Zapatería,  Pinturería  y Hurraca 
— DE  — 

JOSÉ  OTERO  Y AI, PARO 
Rosario 


Muebles  fines,  Tapicería,  Tornería  y Col- 
chonería.— Se  hace  todo  trabajo  de  obta 
blanca. 

Calle  Comercio.  Rosario  Oriental. 

JOSE  LUIS  ANTUÑA 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  tramitaciones  judiciales 

Dolores. 

FOTOGRAFIA  MODERA  A 

de  A.  FSf.mfr 

Retratos  grandes  á lápiz;  pago  p<  r nien 
sualidad  pí.  Rosario. 


LA  BARRACA  VALLENSE 

DE 

SALOMÓN  Y KARLEN 

Visiten  lu  cusa  y compraran  por<jJP  tiene  *ji» surtido  c»sn 
pleto  y lo  da  todo  á precios  muy  a yo  modados ' Hace  adema* 
descuento  de!  4 %• 

COLONÍA  VALDENSE 

. LA  CASUALIDAD 

TIENDA  Y MERCERIA 

de  JUAN  FUL  LE 

Casa  muy  surtida. Máquinas  Singer.  Za- 
patería. Ropa  Blanca,  Fantasía,  etc. 

ROSARIO 


Dn.  ABELARDO  CARAELLI 

MÉDICO  CIRUJANO-PARTERO 
Plaza  Principal.  ROSARIO 

filERRKRÍA  Y CARPINTERIA 

FABRICA  DE  CARROS  Y CARRUAJES 
de  MESNER  Y TALMON 

Se  hierran  caballos — Trabajo  esmerado- -Precios  módicos 
Casa  dk  ENRIQUE  REICHS— Coi.oni a Suiza 


HERRERÍA  de  ALFREDO  DOVAT 

PRECIOS  MÓDICOS  Y ESMERO  EN  EL  TRABAJO 

LA  PAZ  (Colonia  Vnld«-n«e  ) 

RELOJERÍA  Y PLATERÍA  SUIZA 

de  Enrique  Feller 

Casa  especial  en  composturas  rio  toda  clase  de  rele- 
les y confección  de  prendas  de  platería... 

Calle  Comeicio  esq.  Suárez. — Rosario 
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